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Pero este es el pan que desciende del cielo, para que aquel que lo coma 
no muera.
Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eterna-
mente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo».
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Sientan mis hijitos que Yo, el Señor, Eucaristía Soy.
Soy Alimento que nutre el alma, Soy Sustento, Yo Soy.
Soy Yo el Pan Vivo bajado del Cielo y deseo alimentar a las almas 
con mi Amor y con toda la Misericordia de mi Corazón.
Hijitos míos, aliméntense con mi Cuerpo y beban mi Sangre; 
encuéntrenme Vivo en el Altar.
Acudan a Mí, Yo me doy a ustedes, Yo Soy Pan.
Fortalezcan sus vidas, sus almas y sus corazones; déjenme ser 
Timón de sus almas, jamás se perderán.
Hijitos míos, Yo Soy el Pan Vivo bajado del Cielo, el que come de mi 
Carne vivirá Eternidad, se saciará con el más rico Manjar, Manjar 
del Rey de reyes, precioso Alimento que Vida nueva al alma dará.
Hijitos míos, beban de esta, mi Sangre y déjense por Ella sanar. 
Abran sus corazones al Amor, al Rey de reyes; encuentren, en el 
Señor, verdadera Vida para celebrar.
Yo Soy el Señor, hijitos míos, acudan a Mí, déjense por Mí sanar. 
Soy Misericordia, Soy verdadero Camino para no perderse jamás.
En mi Mesa hay lugar para todos, hijitos míos, no se aparten de 
Mí, de mi Bondad.
Yo Soy Eucaristía, Yo Soy Pan, Soy Sustento y Alimento, ¡Vengan 
almas mías, a mi Altar!
Yo Soy el Señor, el Redentor Soy Yo.
Amén, Amén, Amén.
¡Gloria al Señor!
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2- Yo Soy la Luz del Mundo 
(Juan, 8,12 9,5)
Jesús les dirigió una vez más la palabra, diciendo: «Yo soy la luz del mun-
do. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la 
Vida». 
Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo»

Amados hijitos míos, Soy el Señor, el Señor Yo Soy.
Yo Soy la Luz del mundo, déjense por Mí iluminar.
Aquel que me siga, en tinieblas no andará, no zozobrará, a salvo 
estará, vivirá conmigo Eternidad.

Hijitos míos, Yo Soy la Luz del mundo, refúgiense en este mi 
Corazón de Misericordia y de Bondad.
Apacienten en Él, paz encontrarán, será verde pradera para 
descansar.

Déjense, hijitos míos, por el Fuego de mi Amor abrasar.
Sigan mis Huellas, pues en ellas, Vida y Felicidad encontra-
rán, Camino recto transitarán.

Serán dichosos, vivirán días de gozo, en la Luz permanecerán.
Vengan, hijitos míos, vengan al Amor que Soy Yo, no se perderán.
Sean lámparas encendidas y lleven mi Luz, la Luz del Amor, a los 
demás.
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Iluminen sus vidas, engalanen sus corazones, permitan que el Señor 
brille en ellos con su Misericordia e infinita Bondad.
Yo Soy, hijitos míos, la Luz del mundo y sus vidas, sus corazones 
deseo iluminar.
Amén. Aleluya.
Amén. Aleluya.
Aleluya.
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3- Yo Soy la Puerta

(Juan 10, 7-9)
Entonces Jesús prosiguió: «Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas.
Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero 
las ovejas no los han escuchado.
Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y 
encontrará su alimento.
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Amados hijitos míos, Yo Soy, Yo Soy la gran Puerta que al Padre de 
los Cielos conduce.

Yo Soy el Buen Pastor de almas y de corazones y a mi Padre los 
conduciré con mi Amor y con mi gran Misericordia también; déjense 
conducir por el Rey de reyes, por el Señor.

Yo Soy la Puerta, amadas almas, aquel que por Mí entrara no se 
perderá, entrará y saldrá, mas en el Señor permanecerá. En mi 
Corazón apacentará, sentirá paz, su vida salvará, vivirá Eternidad.
Yo Soy, amados hijitos míos, la gran Puerta que al Dios del Amor 
los conducirá.

Sean humildes y mansos de corazón, sigan mis pasos, sigan las 
Huellas de Jesús, el Buen Pastor.

Síganme, hijitos míos, no se perderán, a salvo se encontrarán; Yo 
los conduciré a la Eternidad. 

Yo Soy la gran Puerta que al Dios del Amor los llevará.

Amén. Aleluya. Aleluya.
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4. Yo Soy el Buen Pastor

(Juan 10, 11-14)
Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las ovejas.
El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al que no pertenecen las 
ovejas, cuando ve venir al lobo las abandona y huye. y el lobo las arrebata 
y la dispersa.
Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas.
Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí.

Yo Soy, hijitos míos, el Buen Pastor. Conozco a mis ovejas y ellas a 
Mí me conocen también. Las aguardo en mi Redil de Amor. 
Las llamo por su nombre a todas ellas, pues las anhelo en Mí, 
apacentando en mi Corazón. 
En él hay morada para todas ellas, las convoco a vivir en Mí.
Deseo sanarlas, amarlas, darles todo de Mí.
Yo Soy Buen Pastor de almas, de corazones; anhelo a todas las 
almas apacentando en Mí.
Las llamo a cada una de ellas a formar parte de mi Redil.
¡Vengan almas mías, almas amadísimas del Señor!
¡No se dispersen, no se pierdan, aquí estoy!
Las convoco a regresar a mi Corazón; sientan, pues cómo vibra por 
cada una de ustedes, por cada corazón.
Acudan al Redentor, al Salvador y déjense amar por el Buen Pastor 
de almas, de corazones, por Aquel que las ama y busca con ardor.
Soy Yo, amados hijitos míos, los aguardo en mi Corazón de Amor.
Amén. Aleluya. ¡Gloria al Señor!
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 5- Yo Soy la Resurrección y la Vida

Juan 11, 25-26)
Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque 
muera, vivirá:  y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees 
esto?».

Yo Soy, hijitos míos, la Resurrección y la Vida, el que crea en Mí 
vivirá por siempre, Eternidad vivirá.

Será feliz en Mí, no perecerá. 

En mi Cielo hallará Morada y en él junto a Mí descansará, a salvo 
se encontrará; de las Bondades y Delicias Eternas gustará.

Yo Soy la Resurrección y la Vida Soy.

¡Vengan, hijitos míos, síganme! Los invito a vivir en Mí y junto a 
Mí: Felicidad.

Amén. Amén.
Aleluya.
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6- Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida

(Juan 14, 6-7)
Jesús le respondió: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al 
Padre, sino por mí.
Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo 
conocen y lo han visto».
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Yo Soy Camino, Yo Soy Vida y Verdad.

Hijitos míos, síganme, sigan mis Huellas y no se perderán, 
transitarán por Caminos de Dicha, y la Felicidad en Mí hallarán. 
Amadas almas, las convoco a vivir en el Señor y en su Amor, 
Eternidad.

Vengan, hijitos míos, los llamo, los busco y anhelo apacentando en 
mi Corazón de Paz.
Déjense, por el Buen Pastor de almas, sanar.

No teman, hijitos míos y acudan al Amor de amores que mucho les 
tiene reservado: Vida plena, Felicidad.

¿Acaso Yo, el Redentor, no he entregado mi vida para redimirlos?
¿Acaso, hijos míos, no reparan en tan grande gesto de Amor?
¿Acaso no desean vivir sus vidas en mi Corazón? 
¿Confiar en Aquel que es sublime Amor?
¡Mírenme, aquí estoy Yo: Vivo, sediento de almas consolando mi 
Corazón!

Vengan, almas mías, apacienten en él, a gusto se sentirán, serán 
dichosas y en paz vivirán.
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No demoren sus pasos y síganme, pues se avecina la oscuridad.

Sean sus vidas en el Señor, sean sus almas focos de luz iluminando 
con agrado otros corazones, invitándolos a formar parte del Redil 
del Buen Pastor, de este que Soy Yo.

Permanezcan, mis hijitos, en el Señor y en todo su Amor.
No se desvíen del verdadero y recto Camino que los conducirá a 
vivir Eternidad.

Las llamo, ovejas de mi Redil, vengan a Mí, las conozco por sus 
nombres, apacienten todas en Mí.

¡Soy Amor, Soy Misericordia y Bondad!
¡Yo Soy Felicidad!
¡Yo Soy Eternidad, la Luz del mundo y exquisito Manjar!
¡Soy el Pan Vivo bajado del Cielo y el que come mi Carne vivirá 
Eternidad!

¡Soy Alimento y Sustento, Soy Delicia sin par!
Soy Yo, Yo Soy.

Amén. Amén.
Aleluya.
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7- Yo Soy la Vid Verdadera 

(Juan 15,1-5)
«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador.
El corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda 
para que dé más todavía.
Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les anuncié.
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Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sar-
miento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si 
no permanecen en mí.
Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que permanece en mí, y yo en él, 
da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer.

Soy Yo la Vid y ustedes, amados hijos, mis sarmientos son.

Permanezcan en Mí, pues sin Mí nada podrán.

Si en Mí permanecen, amadas almas, abundante fruto darán y Yo, 
en ustedes, me complaceré y regocijaré.

Hijitos míos, no teman, conmigo y en Mí dichosos serán, sus almas 
salvarán, vivirán una vida plena, llena de gozo, sus corazones 
rebosarán de dicha y mi Faz alegrarán, consolarán mi Corazón 
atribulado y sus almas como diamantes brillarán.

Soy Yo, amados hijitos míos, verdadera Vid; unidos a Mí no 
perecerán, darán fruto abundante, vivirán Felicidad.

Amén. Aleluya.
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Yo Soy

Yo Soy Eucaristía, Soy Pan y Alimento para saciarse, para 
engalanar sus almas.
Soy Joya y Diamante para lucir en cada corazón.
Yo Soy Verdad, Vida y Camino, el que viva en Mí no se perderá.
Yo lo conduciré a la verdadera Vida, a la que permanece y 
permanecerá.
Soy Sendero recto que a las almas a la Eternidad conducirá.
Soy Dicha para las almas, Soy Vida para celebrar en cada corazón.
Soy recto Camino para transitar, Soy Camino cierto que a 
mi Corazón, Corazón de Amor los llevará. Allí en él, en paz 
apacentarán, será verde pradera para descansar.
Soy Vida, Soy Camino, Soy Verdad.
Soy Yo el Señor, el Rey de reyes y Buen Pastor.
Soy la gran Puerta, Soy Vid fecunda para sus vidas saciar.
Soy la Resurrección y la Vida, el que vive en Mí jamás morirá.

En mi Corazón de Amor permanecerá, vivirá conmigo y en Mí, 
Eternidad. 
De Mí, jamás se separará, a las Delicias Eternas lo conduciré, al 
Dios del Amor lo llevaré, será feliz, dichoso, su corazón rebosará 
de gozo y Yo, el Señor, sonreiré. 
Será alma del Señor gustando de las bondades y misericordias de mi 
Amor; en mi Corazón, amados hijos, hay Morada para todo corazón.
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Los invito a cada uno de ustedes, hijitos míos, a vivir en Mí, pues 
Yo Soy, Yo Soy, Soy Yo el Buen Pastor, el Redentor, la gran Puerta y 
la Vida Soy, Resurrección Soy, Verdad y Camino, Soy Vid fecunda, 
Soy el Señor, el Señor Yo Soy.
Amén. Aleluya.¡Gloria al Señor!

Vengan, mis hijitos, no demoren sus pasos, llevo prisa, deseo reunir 
al rebaño en mi Corazón; Morada es, es Hogar de Verdad.
Vengan, hijitos míos, Soy el Buen Pastor que los llama e invita a 
ser apóstoles de la paz.

Los espero, los aguardo; déjense por el Señor de la Vida, de la 
Esperanza sanar y amar. 
Los espero con una sonrisa, sentirán cuán feliz me siento, Yo Soy 
Alimento, Sustento, Soy Vida, Soy Pan.

No teman, contemplen mi Faz de Ternura, en Ella descansarán.
Soy Vida, Soy Misericordia, Soy Bondad.
Mi Corazón es Fuente, es Grifo de Gracias que en ustedes deseo 
derramar.

Vengan, almas mías, aquí estoy y las espero, a todas deseo abrazar. 
Soy Yo y Vivo estoy; vengan, almas mías, las amo y guardo en mi 
Corazón de Paz.
Amén. Aleluya.


